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8TA conferencia, qiie tiene pa­
recido titulo a la que yo mis­
mo d i , ' e n 1913, con motivo 
del Congreso Internacional de 
Hidrología celebrado en Ma­
drid, t iene, sin embargo, al­
guna var iante en las ideas 
que la informan, pues la gran 
guerra ha bastado para cam­
biar también en nuestro cam­
po el estado de muchas cues­
tiones que afectan a la vida 

— profesional y la vida económi­
ca de los intereses ligados a la hidrología mó­
dica. 

Es bien sabido que Alemania fué la pr imera 
nación que nos demostró el fruto que podría 
obtenerse con la unión de los hombres de la in­
dustr ia a los trabajadores de la ciencia pura , y 
nos probó con hechos evidentes que no hay 
verdad abstracta, por ajena que nos parezca a 
toda uti l idad práctica, que no resulte, más 
pronto o más tarde, de aplicación a las necesi­
dades de la vida. Pero es bien sabido también 
que no era ese el criterio aceptado en Francia , 
n i aun en Inglaterra, y menos en los países 
como el nuestro, que han recibido de estos úl­
timos los fulgores de su saber y de su fuerza. 

Una vez más quiero repetir aquí que el es­
plendor de que han gozado los balnearios de 
Alemania en el último medio siglo se debió 
antes que nada, y sobre todo, a un g ran empu­
je científico unido a una organización envidia­
ble , y que ahora quiere ser imi tada en otras 
naciones . 

SE&OBES: 

Los primeros análisis químicos de las aguas 
minerales son obra de Berzelius, que aunque 
no era alemán, trabajó en aquel imperio; de 
Liebig, de Bunseu, de Fresenius . Recuérdese 
el viejo abolengo de los Congresos nacionales 
de balneología, en donde fueron formándose 
los flsioterapeutas e hidrólogos alemanes, y 
cuya eficacia científica culmina en el Anuario 
de las aguas minerales del imperio a lemán 
(1907), y recuérdese que hace más de t re inta 
años Alemania desterró de sus balnearios la 
hegemonía de la ruleta y el haccara, e institu­
yó con la Kur- taxe, medio eficaz de ins taurar 
una perfecta policía sani tar ia de los balnearios. 
Recuérdese que así nació, 3̂  en un balneario se . 
fundó, la cura del terreno de Oertel y Schcrott. 
Y no se olvide que en Nauheim ha nacido la te­
rapéutica balneológica de las cardiopatías, se­
guida luego {Y este luego fué tarde) en Royat 
y Bourbon-Lancy. 

Quizás fuese todo esto reflejo de la r iqueza y 
del esplendor de un imperio de 60 millones de 
habitantes. Es fácil que así sea; pero tiene más 
habi tantes América del Norte, y los tenía Ru­
sia, y los tuvieron reunidos Italia y Franc ia . 
Todo es obra de un conjunto; pero tampoco de­
ben olvidarse los factores. 
• Ahora no son Carlsbad, Mariembad, P ran -

zesbad y Tarasp de Alemania, y también es po­
sible que su porvenir no sea tan espléndido 
como sti pasado. Y eso que las leyes de la iner­
cia y el impulso recibido son algo en el mundo 
hidrológico... 

Europa entera, en estos momentos está imi­
tando a la práctica Alemania. Los balnearios 
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franceses tienen la taxt de sejour; Bélgica ha 
resuelto reanudar los Congre. s deFisioterapia, 
cayo acto se verificará en España en 1923, e In­
glaterra ha tomado la iniciativa para la crea­
ción de una Sociedad internacional de Hidrolo­
gía médica, que preside Mr. Fortescue Fox, y 
que y a cuenta con representantes en trece na­
ciones, entre ellas España. 

Pero de las iniciativas que nos llegan del ex­
tranjero, a lgunas de las adoptadas por iYanc ia 
son importantísimas. 

Por ejemplo: la creación de un Instituto de 
Hidrología in tegrado por la Geología, la Quí­
mica, la Física y la Medicina. Para sosteni­
miento de este Instituto, del cual forman par te 
MM. Urbain, Moureu, Bardet y Robin, la ley 
de Presupuestos de 1921 ha concedido 300.000 
francos, educidos del producto que rinden los 
juegos en teda Francia . Y ha concedido tam­
bién el Estado 200.GOO para dotar las cátedras 
de Hidrología médica en las Universidades del 
país . 

Si a esto se añade otra cantidad de un millón 
o torgada a la Delegación del Turismo, se com­
prenderá que ha de mejorar la situación de los 
balnearios franceses, un tanto recelosos de la 
competencia de ul tra-Rhin. 

¿Qué hace España en tanto? 
Muy poca cosa, en verdad. 
En el orden científico, nuestra Sociedad de 

Hidrología no es de las más activas. Los análi­
sis químicos en las termas no se renuevan como 
fuera necesario. La organización de los balnea­
rios es deficiente, y la propaganda de los mis­
mos defectuosísima. Salvo el mercado america­
no del Sur para nuestras aguas de mesa, y el 
francés pa ra las purgan tes , no exportamos 
n a d a . 

Es cierto que tenemos una cátedra de Hidro­
logía oficial con matiz de l ibre, puesto que es 
facultat iva pa ra los alumnos del doctorado; 
pero es también cierto que la autonomía uni­
vers i tar ia desea ins taurar nuevas cátedras de 
asm\tOB de moda en la Medicina, y la Hidrolo­
g ía está menos de moda que la Endocrinología, 
la Psiquiatr ía y la Bacteriología. 

Es cierto que tenemos un Cuerpo de médicos 
directores, especie de vestales que cuidan del 
fuego sagrado que nos legaron hace un siglo. 
Pe ro España se internacionaliza, y copiará an­
tes la l ibertad balnear ia del extranjero que la 
organización de que hago méri to. 

¿Qué hacer para mejorar la situación? 
Mi receta es simple: amor y estudio. 
Vamos a unirnos a los propietarios de los es­

tablecimientos y a fundar juntos en Madrid, y 
en local ad hoc, un Museo de Hidrología. 

En él tendrían cabida las colecciones numis­
máticas y las aras votivas que tienen nuestros 
balnearios; las colecciones de rocas de los te­
rrenos en que emergen; los fósiles relaciona­
dos; las vistas panorámicas; las colecciones de 
las Memorias de los médicos directores; los ma­
pas geológicos y geográficos y turísticos d é l a s 
regiones hidrológicas; las fotografías que den 
una idea de las costumbres balnearias de cada 
localidad; la colección de botellas que conten­
gan las aguas; las vistas y preparaciones mi­
croscópicas de las algas termales, etc. , etc. 

Vamos a unirnos a los propietarios de las ter­
mas y a crear un fondo para sufragar los hono­
rarios de los analistas químicos de las fuentes. 

Y, por fin, demos todos los años un cursillo 
de vulgarización de la Hidí ología. 

Porque hay quien cree que a la cátedra sólo 
deben ir los que quieran ser médicos de baños, 
y no es eso. Todos los médicos deben saber qué 
t ra tamiento hidromineral conviene a sus enfer­
mos, aunque la técnica no la sepan. Y todos los 
españoles deben conocer que hay un aspecto 
de la r iqueza nacional que conviene a la patria 
acrecer, y a los enfermos mejorar . ' 

El Cuerpo de médicos directores va a extin­
guirse . El de habili tados se ext inguirá tam­
bién, y España, imitando a otras naciones, 
dejará sin protección oficial al enferm,o y al 
balnear io. Esto es útil cuando un país ha lle­
gado a mayor edad y tiene nn grado de cultu­
ra suficiente. Per-o ¡cuántos jóvenes se estrellan 
por echar a volar sin fuerza en las alas! 

Un pueblo culto sabrá tomar consejo de los 
hombres sabios, y no de las comadres y de los 
bañeros. Un Cuerpo médico culto sabrá espe­
cializarse e imponer su saber en donde exista. 

Pero desgraciadamente es cosa cara, es cos­
tosa la cul tura . Somos un país pobre, y lo p r u e ­
ba el cobijo que nuestra industr ia demanda al 
Arancel . Queremos, sin embargo, legislar al' 
estilo francés o a lemán, y, ¡claro!, se imitará lo 
más sencillo, es decir, lo peor. 

Reunamos nuestro esfuerzo por la ciencia e s ­
pañola y por la prosperidad de España. 

DooTOE P INILLA. 
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Estado actual de la Hidrología Medica 
[ A D Í E creería que después de la 

g ran gue r r a , inmediatamente 
después, tendrían ánimo los 
liombres de ciencia para po­
nerse a estudiar, para lo cual 
hace falta calma espiritual y 
física y no estar a la impre­
sión del momento, y no sólo ha 
sucedido asi, sino que resulta 
que aun durante la guerra los 
investigadores y escritores no 

han holgado un instante, y no precisamente en 
p r e p a r a r mezclas explosivas. 

Lo vanvos a ver en materia de Hidrología 

Médica. 
Tengo delante de la mesa un libro alemán 

que reza: «Handbuch der Balneologie medizi-
nischen Klimatologie und Balneqgraphie. Be-
rausgegeben im Auftrage der Zentralstelle fiir 
Balneologie, von wirkl. geheim Obermedinal-
rat Prof. Dr. Dielrich und Dr. Kaminer. — 
Band 1, Leipzig, 1916.» Es decir, que en pleno 
período de guerra emprenden los hidrólogos 
Dietrieh y Kaminer la publicación de una obra 
-que tendrá seis tomos, con la colaboración de 
unos cincuenta comprofesores, y bajo la pro-
.tección del g ran duque Federico Francisco 17 
d e Mecklenburg Schwerin. El tomo primero, de 
560 páginas, es y a una obra maestra. 

Al lado de este l ibro tengo las extensas refe­
rencias del Congreso balneológico que se ha ce­
lebrado en Wiesbaden, y que ha sido una res­
puesta—romance sans paroles (?)—al Congreso 
Hidrogeológico turístico celebrado en Monaco 
en abril del año pasado por los sabios de las 
naciones al iadas. 

Por último—ai lasl but non least—, diviso 
también entre mis libros, con fresco olor de im­
prenta , el volumen italiano ti tulado Le Acqua 
Minerali e gli Stabilimenti termali idropinici 
ed Idroterapici d'Italia, volumen primero, y 
que editan los doctores Vinaj y Piñal) . 

En materia de obras de menor envergadura 
tendríamos que citar muchas, y sólo pretende­
mos demostrar que la Hidrología no tiene sa­
cerdotes morosos ni sin entusiasmo. 

Quizás a este empuje de fuera, los españoles 
hemos despertado, y debo consignar con gusto 

que pronto verá la luz pública un libro sobre 
la especialidad, que no creo desmerezca de los 
extranjeros al respecto, y se t i tulará Manual 
de Clínica hidrológica española. En él t rabajan 
el conde de Gimeno, M. Manzaneque, E. Doz, 
E. Llord, Cainaleño y el autor de estas líneas. 

Porque, contra lo que piensan muchos, no so­
mos los hidrólogos meros practicones, que nos 
limitemos a dirigir las prácticas balnearias al 
lado de un Establecimiento, ville d'eaux más o 
menos confortable y crematístico. Nos preocu­
pan también de cosas teóricas, a las que por 
hoy no se les ve util idad, y aun a algunos nos 
preocupan sin mirar a que sean útiles o no . 
Veamos. 

Un hidrólogo necesita saber Geología. Busca 
en esta ciencia la respuesta a curiosas pregun­
tas . De dónde viene el agua minero-medicinal; 
cómo se engendró la primera molécula de ese 
líquido en la evolución del planeta; qué viaje 
recorre por las profundidades del globo; cómo 
se impregna de los elementos que disuelve; de 
qué medios se abre paso al exterior; cuándo 
recoge gases, cuándo materia orgánica, cuán­
do emanación radiactiva; cómo se esta.biliza 
su aforo, por qué puede al terarse el mismo, y 
por qué se pierden los veneros. 

Un hidrólogo necesita saber Física. Por qué 
el calor de las aguas minerales parece distinto 
del calor que tiene el agua de Lozoya calenta -
da en la cocina, puesto que unas nos queman 
a 45" y otras no nos queman a esos mismos g ra ­
dos. Cómo es que unas fuentes provocan co­
rrientes eléctricas y otras no. A qué obedece el 
color y el sabor de unas y otras. Cuál es la es­
t ructura o la arqui tectura de los elementos del 
agua . . . 

Necesita saber Química. Necesita. . . saber 
matemáticas pa ra entender esta Físico-quími­
ca, y luego volcar todos estos conocimientos 
sobre la Medicina. Porque hablamos de un mé­
dico-hidrólogo conocedor de la ciencia y el 
a r te de prevenir y cura r las dolencias. Y aun­
que t ra ta pr incipalmente laü crónicas, no puede 
olvidar las agudas . 

Tal es el carácter de la especialidad. 
Su progreso actual en Europa es para la 

misma, fuente do r iqueza. La economía nació-
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na l t iene un factor de ingresos impor tan te en 
los manant ia les salutíferos. 

Franc ia , por ejemplo, t iene 165 localidades 
ba lnear ias . Como en cada contrée de éstas Imy 
muchas fuentes, pueden calcularse en 2.000 es­
tos manan t ia les . En servir estos Balnearios h a y 
u n a s 500.000 personas, y el numerar io puesto 
e n movimiento por los bañ i s tas cada año se cal­
cula en 109 millones de francos. La concurren­
cia, en t re enfermos y acompañantes , se estima 
en 300.000 personas . 

Además , la venta de aguas minerales en 
F r a n c i a , que fué en 1889 de 45 millones de bo­
tel las , ascendió en 1905 a 76 millones, y en 1910 
a 115 millones de botellas. 

Aun esto es u n a pequenez. Alemania , que 
t iene unos 250 Balnearios (la guer ra le ha qui­
tado 30 y otros tantos se h a n cerrado espontá­
neamente) , goza de u n a clientela ba lnear ia de 
6.115.379 bañis tas , y a sus p layas (mar del N. 
y Báltico) 333.474, que hacen u n gasto de 356 
millones de marcos . 

El importe de las aguas minerales exporta­
das ascendió, en 1910, a cuatro millones de 
marcos . Sólo Apoll inaris vendió en esa fecha 
36 millones de botellas.; 

En nues t ra España , en cambio, con 166 Es­
tablecimientos balnear ios declarados de util i­
dad públ ica , no pasa de 85.000 bañis tas y 
15.000 acompañantes , que se calcula ponen en 
movimiento u n numera r io est imado en 20 mi­
llones de pesetas. La expor tac ión de aguas mi­
nerales asciende a unos 10 millones de botellas 
a l año . 

Quizás nuestro movimiento científico al res­
pecto es más act ivo que el t raducido en d inero . 

Po r de pronto , se creó en 1912 una cá ted ra 
de Hidrología Médica en el doctorado de Me­

dicina, que si bien no es obligatoria, sino fa­
cul ta t iva , a t rae todos los años a unos 150 a lum­
nos. Ni Franc ia , n i Alemania , ni I ta l ia t ienen 
esa enseñanza oficial, sino cursos libres, dados-
por Privatz-dozent o especialistas. 

Al calor de esta cá tedra se han iniciado tra­
bajos de Hidrología exper imenta l , se han pu­
bl icado tesis doctorales alusivas, y los a lumnos 
han real izado viajes de estudio a los Balnearios 
pa ra aprender de visu la técnica y la m a ­
nera de cap ta r y dis t r ibuir esos filones mo­
vibles . . . 

Además , existe una Academia d é l a especia­
l idad, la l l amada Sociedad Española de Hidro­
logía Médica, que lleva fundada más de medio 
siglo, y en la cual, bajo la presidencia del se­
ñor conde de Gimeno, se discuten temas p r o ­
pios de la índole que es de presumir . Este año , 
por ejemplo, se han ocupado casi todos los aca­
démicos de fijar la especialización de las fuen­
tes minero-medicinales de España , cuyos d i s ­
cursos y Memorias pueden leerse en los Anales 
que dicha Sociedad publ ica cada mes. 

Y por úl t imo, fuera de la Univers idad y apar­
te de la Academia, a lgunos hidrólogos hemos-
procurado a t r ae r la atención de los intelectua­
les sobre todos los problemas que abarca nues­
t r a ciencia. El doctor Mánzaneque, con a lguna 
conferencia en el Colegio Médico; el autor de 
estas l íneas, en el Ateneo; el señor Díaz de 
E a d a , anal izando la rad iac t iv idad de las prin­
cipales fuentes; Carracido, Casares, Giral y 
Llord y Gamboa, ana l izando químicamente 
muchas de ellas, con arreglo a las nuevas a p o r ­
taciones de la Físico-química. 

Ta l es el ba lance que nos ofrece el m o v i ­
miento científico de esta especial idad médica.-

P . 
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SOCIEDAD INTERNACIONAL DE HIDROLOGÍA MÉDICA 

E las mutuas relaciones e iff-
formaciones hechas en In-
glateJTa y en otros países, 
entre los que se ocupan del 
estudio y aplicación efectiva 
de las aguas y baños mine­
rales, ha resultado el propó­
sito de formar una organiza­
ción internacional en esta 
r ama de la ciencia, j ha pa­
recido oportuno fundar esta 

Sociedad con un número limitado de miem­
bros, teniendo por objeto reunir y desarrollar 
los elementos actualmente esparcidos, y así 
constituir la ciencia moderna y el ar te de la 
Hidrología médica . 

Una reunión amigable celebrada el año pa­
sado en Londres, dio un pr imer desarrollo a 
esta idea, y la Sociedad fué creada el 9 de di­
ciembre último en una junta en la Sociedad 
Real de Medicina. En ella estuvieron presentes 
representantes de Inglaterra y sus dominios, 
de Francia , I talia y de Holanda, leyéndose car­
tas de adhesión de médicos de Suiza, Austria, 
Bélgica, Noruega y Estados Unidos. En esta 
reunión fueron elegidos 78 miembros de los 
diversos países, bajo la presidencia del doctor 
Fortescue Fox . 

Representantes.—'El interés cordial y la co­
operación de los representantes de la Hidrolo­
gía médica, procurará poner en relación con 
sus colegas nacionales a los extranjeros, con el 
deber, además, de reunir y presentar de tiempo 
en tiempo a la Sociedad los resultados de las 

observaciones hechas en su país y que sean de 
valor e interés científico. Estos informes serán 
dirigidos al Secretario inglés (doctor Charles W . 
Buckey—Hardwick Mount, Buxton) o al fran­
cés (doctor Paul Ferreyrolles, villa I leana, La 
JBourboule). 

Órgano en la Prensa.—El instrumento prin­
cipal de la Sociedad serán los Archivos de Hi­
drología Médica, cuyo primer número aparece­
rá en mayo próximo. Esta Revista dará cuenta, 
no sólo de las experiencias clínicas de los me­
jores observadores de distintos países, sino tam­
bién de las investigaciones experimentales mo­
dernas hechas relat ivamente a la acción y mo­
dos de actuar de las aguas y baños, y espera 
así suministrar una dirección científica m u y 
útil a todos los que trabajen en este camino. 

La distribución de la Revista se hará l ibre­
mente en el mundo médico, especialmente en 
las Universidades y Centros de enseñanza, d e 
modo que se fortifiquen los lazos que deben 
unir a la Hidrología médica con las otras ra­
mas de la Medicina. 

El Comité directivo residirá en Londres con 
su presidente, secretario, tesorero, secretarios 
editores y representantes de cada país . 

Se han adherido hasta ahora las siguientes 
naciones: Austria, Bélgica, Checoeslovaquia, 
Francia , Gran Bretaña, Holanda, India, I tal ia , 
Nueva Zelanda, Noruega, Suiza, Estados Uni­
dos de América y España, cuyo representante 
es el doctor H. R. Pinil la, y como.miembros t i ­
tulares, los doctores Gimeno, Manzaneque, 
Aviles, Llord, Aleixandre y Viñals. 

ANÉCDOTAS HIDROLÓGICAS 

FUENTES SANTAS 

L os antiguos tenían el culto del a g u a , y 
par t icularmente de las fuentes consagra­
das a diversas divinidades. 

Pausanias y Sprengel nos informan sobre lo 
que pasaba en los templos de Esculapio próxi­
mos a estos manant ia les . Los enfermos, acos­
tados sobre pieles de macho cabrío, esperaban 
los sueños reveladores. Sobre las paredes del 
templo se colgaban los ex votos, y los peregri­

nos t ra ían alhajas, a imitación de los indios , 
que las ofrendaban al río Ganges . El agua d e 
estas fuentes servía para las purificaciones. 
Orestes se purificó en la de Hipocrene. 

Es conocido el crédito de que gozaban las 
aguas lústrales entre los romanos. 

He aquí las principales fuentes que exist ían 
en Grecia, Asia Menor, etc. : 

Castalia, al pie del Parnaso, en una, enonnei 
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falla de la montaña de Delfos, donde se ven 
todav ía los tres nichos del oráculo de Apolo, 
destrm'dos en par te . 

Callirhoe, en el golfo de Pa t r a s . 
Hermes , en la Acaya . 
Mnemosine, en el an t ro de Trofonius, cerca 

d e L ibad la . . 
P róx imo a esta fuente h a y pequeños nichos 

en forma de columbario . 
Hipocrene, en Beocia. 
Hipocrene, en la Argól ida, cerca de Trezene . 
Erasysmos , en Argos. 
Aretusa, en Corinto. 
Se ven aún en Eleusis a jóvenes muchachas , 

junto a u n a fuente cOrca del templo de Ceres, 
ce lebrando los misterios de la diosa, como las 
an t iguas sacerdotisas. Estas jóvenes l levan en 
las t renzas de sus cabellos piezas de oro y de 
p la ta , que representan su dote. 

Aretusa , en Syracusa . 
Biblis, en Asia Menor. 
Estas fuentes gr iegas , que l levan nombres 

t a n poéticos, están ahora en un estado de su­
c iedad y abandono que no just iñcan nombres 
tan armoniosos. Ahora se ven allí , más que en­
fermos, l avanderas y gentes del país . 

En Egipto h a y la fuente de Júp i t e r , Ammon. 

Y ahora recordemos ot ras fuentes san tas de 
Europa . 

E n Franc ia , Lourdes y la Saleta. 
Marniéres (Pan) . 
Saint-Leon de B a y e u x (para enfermos d e los 

ojos y pa ra conseguir u n esposo). 
Saint-Gilles (en la Vendée). 
Sainte-Agnés (Deux-Sevres ) , p a r a las no­

dr izas . ' 
Otras fuentes febrífugas en Bre taña . 
La fuente de Bourbonne, donde se han en­

cont rado monedas del emperador Honorio. 
En Ing la te r ra : 
San ta Ana de Malvern, donde se prac t ica la 

envo l tu ra en una s á b a n a mojada. 
' San ta Tecla; en Escocia, que cura la epilep­

sia: Se hace u n a peregr inación anua l . En la 
E d a d Media, se sacr iñcaban all í gallos y gall i-
•nasv&famo'en los» an t iguos templos de Escula­
pio. Un edicto de E d g a r (963) prohibió estos 
sacr íñcios . 

Holyswell , en el país de Gales. Allí se sumer­

gen los enfermos en una piscina de agua fría. 
Holymel l , en I r landa; San ta Ana de Cork, 

en donde se pract ican los baños tu rco i . 
Licanor , en I r landa , donde los peregr inos 

dan vuel tas a la capilla, marchando en el sen­
tido del sol. 

Y, en fin, San Patr ic io , protector de I r l anda . 
E n I tal ia , muchas fuentes l levan el nombre 

de Aqua santa. 
San Marcelo (Apeninos) , m u y célebre por 

frecuentes peregr inaciones . 
En Pyrmou t , una fuente se l l ama Fons sacer. 

Lourdes 

Lourdes puede considerarse como t ipo de 
fuentes santas en la ac tual idad. 

Admirab lemente s i tuada, en pendiente , so­
bre montículos calcáreos, a 350 metros de alt i­
tud , dominada por el castillo. 

Se sube a la capil la por u n a doble r a m p a . 
Desde la pla taforma se domina u n pano rama 
estupendo sobre el pueblo y la r ibera . H a y u n a 
iglesia gótica, estilo puro del siglo xiii . La gru­
t a está en el calcáreo marmóreo . La fuente sale 
de una fisura, y es a b u n d a n t e y c la ra . 

E n diversas épocas se ha comprobado que 
t iene u n a t empera tu ra de 13° constantes . H a y 
muchas piscinas. 

Los enfermos pene t ran en ellas conducidos 
por sacerdotes," que v a n rezando plegar ias . 

El carác te r de las curaciones que allí se rea­
l izan es discutido, según las creencias. 

En España 

No faltan balnear ios dedicados a ciertos saa-
tos y san tas . 

El pozo de San José , en La Aliseda. 
El de Nuest ra Señora y el de San Ignacio , e n 

Cestona. 
Santa Fi lomena de Gomillar, en Álava . 
El baño de la Virgen, en Caldas de Cuntís. 
Nues t ra Señora de Abolla, en Castellón. 
San Adr ián , en León. 
Fuensan t a de Lorca, en Murcia. 
Santa Águeda , en Guipúzcoa (c lausurado 

hoy y convert ido en convento). 
Santa Ana, en Valencia . 
Y en Urbe ruaga de Ubilla, l levan nombres de 

santos los tres manant ia les : Santa Águeda , San 
J u a n Baut is ta y San J u s t o . 

Etcétera . • 



Los Impnestos sobre juegos.—Sus aplicaciones 
en Francia 

No discutiremos si es o no es moral que el fin jus­
tifique los ¡medios, pero los hechos parecen demos­
trar que los Gobiernos de las naciones adoptan sin 
vacilar estos procedimientos. 

Es de gran cuantía, como se sabe, la exacción que 
el Estado francés toma de toda clase de juegos (ca-
irreras de caballos, apuestas mutuas, casinos, etc.). 
Pero lo más curioso es que tal exacción haya pasado 
a ley, votada en las Cámaras. 

Por lo que se relaciona con los intereses de la 
ciencia hidrológica, t omamos nota de esta.re­

forma. 
DicTasi la ley de Presupuestos de Francia, pro­

mulgada en 31 de julio de 1920:1 
«Art. 46. La cuota de detracción del Estado efec­

tuada en virtud del art. 4.° de la ley de 15 de junio 
de 1907 sobre el producto bruto de los juegos, hecha 
deducción del impuesto de 10 %, se fija en las can­
tidades siguientes: 

15 % sobre la parte del ingreso bruto que no ex­
ceda de 500.000 francos (y sigue una escala hasta 
llegar a 50 % sobre la parte del ingreso bruto que 
exceda de 5.000.000^de francos. 

Los ingresos de los Casinos explotados en Francia 
por el mismo, concesionario deben ser totalizados-
para el cálculo de detracción. 

Sobre el producto bruto de los juegos se concede­
rá antes que otra participación: 

Un millón a la Oficina nacional de los expósitoi de 
la nación. 

Un millón a la oficina nacional de los mutilados 
y reformados de la guerra. 

300.000 francos a la Caja de investigaciones cien­
tíficas. De esta suma, 100.000 serán especialmente 
dedicados a las investigaciones científicas sobre la 
tuberculosis y el cáncer. 

300.000 francos al Insiüuio de Hidrología y CU 
matología de París para asegurar su funcionamien­
to, y especialmente para proceder de nuevo al aná­
lisis físico-químico oficial de todas las aguas mine­
rales francesas. 

200.000 francos para asegurar el funcionamiento 
de las cátedras de Hidrología terapéutica y de Cli­
matología de las Universidades de Francia. 

200.000 francos para asegurar la creación y íun-

cionamiento de laboratorios de investigaciones agro­
nómicas. 

Un millón para la Oficina nacional de turismo.» 

* 
* * 

¿Cuándo imitaremos en España algo de esto? 
Por ejemplo: ¡los ingresos de la Lotería nacional! 

Concurso de baños 

En el celebrado, como todos los años, el 15 de mar­
zo último, fueron nombrados médicos-directores los 
siguientes para los Establecimientos que se indican: 

Don J. Menéndez Tejo, de Caldas de Besaya. . ;. 
Don Manuel Manzaneque, de Caldas de Oviedo. 
Don Hipólito E. Pinilla, de Ürberuaga de Ubilla. 
Don Miguel G- Camaleño, de Sobrón. 
Don Domingo F. Campa, de Caldas [de Cuntís. 
Don Manuel Marti y Sanchis, de Alceda. 
Don Sixto Botella, de Caldas de Malavella. 
Don Julián Adame, Fitero Viejo. 
Don Rosendo Castells, Alhama Viejo de Granada. 
Don Arturo Daza, Zaldívar. 

Los médicos habilitados de baños 

Un buen número de estos médicos se han reunido 
en Asamblea los días 15 y 16 de marzo último y han 
acordado proponer a la superioridad algunas refor­
ma* en el modo de proveerse los cargos a que tienen 
derecho, regulando de modo estable sus relaciones 
coa los señores propietarios de Establecimientos. 

Oportunamente daremos cuenta de las resolucio­
nes que se adopten por el Ministerio de la Goberna­
ción a este respecto. 

Ferrocarril [del Urda 

Se está trabajando activamente en las obras^de 
este ferrocarril de Zumárraga a Zumaya, y en el 
que se cree fundadamente que el año 23 llegarán 
los concurrentes al establecimiento balneario de 
Cestona. 

Mas, según nuestras noticias, se proyecta un tú­
nel, que ha de atravesar muy inmediato al manan­
tial de «San Ignacio», y esto tiene una importancia 
considerable, porque muy bien pudiera ocurrir que 



LA HOJA HIDROLÓGICA 

Copiamos de la Memoria publicada por la Socie­
dad de accionistas de Cestona los datos siguientes: 

Venta de aguas embotelladas 

1917 1918 1919 1920 1921 
Diferea-
cU con 
ci año 

anterior 

Número de t o t e -
Uas vendidas . . 183.882 18G.823 201.375 203.665 206.233 - í -2.568 

Siempre en aumento la exportación de aguas, ha 
alcanzado este año el número de 206.233 el de las 
botellas vendidas. 

El rendimiento obtenido por este concepto es 
de 107.345,60 pesetas, que da un aumento sobre el 
del año pasado de 10.465,78 pesetas. 

Congreso Internacional de Hidrología 

Se anuncia para mayo del año próximo la cela-
bración de este Congreso, que se realizará en Bél­
gica, aunque no se ha fijado todavía el sitio. 

Curso de ampliación de estudios de Cardiología 

El dia 17 de este mes se ha inaugurado este cur­
so, en el cual toman parte los doctores Mut, Ca­

landre, Alvaro Gracia, Simoneua, Recasóns, Espi­
na, Marañón, Hernando, Elizagaray, Goyanes y 
Pinilla. 

Este último dará el 5 de mayo una conferencia 
sobre «Cardiopatías y aguas minerales». 

La necesidad del «Anuario Hidrológico» 

Hace tres años se presentó a las Cortes una par­
tida del Presupuesto general concediendo 10.000 pe­
setas para la impresión del Anuario de las aguas 
minerales de España. 

Mal defendida la proposición y peor interpretada, 
las Cortes no le dieron su aprobación. En cambio, 
admitían la cantidad de 15.000 pesetas para publicar 
láminas que reproducen cuadros del Museo 

Este año ha empezado a ver la luz el Anuario de 
la Sanidad pública, que, naturalmente, habrá cos­
tado más dinero, y en el cual se conceden 10 pági­
nas a los asuntos hidrológicos. También este año ha 
sufragado el Gobierno la impresión de sendos libros 
voluminosos en honor de los descubrimientos e in­
vestigaciones de Ferrán. '". 

La Hidrología médica no cuenta con igual fortu 
na para su defensa y propaganda. 

Sin embargo, existe una Asociación de Propieta­
rios de Baños y Aguas minerales, y una Sociedad 
de Hidrología, que debían poner algún esfuerzo en 
que no continúe esa preterición. 

' , 'ti 



N O V E D A D E S L I T E R A R I A S 
E D I T O R I A L R E N A C I M I E N T O 

VÍCTOR Hugo: Luis Felipe. 

Rubén Darío: Azul. 

E d u a r d o Zamaco i s : La opinión ajena. 

A l b e r t o Insúa: Maravilla y La Hlel. 

Juan Pérez Zúñiga: Cosquillas. 

E D I T O R I A L G I L B L A S 

Ricardo León: Amor de caridad (novela). 

Amos d e E s c a l a n t e : Del Manzanares al Darro. 

C o n c h a Espina: Cuentos. 

E D I T O R I A L : e V A 

Maryan: El palacio viejo (novela). 

Jeanne d e C o u l o m b : Humos de gloría (novela). 

B a r o n e s a d e Orczy: El misterioso Pimpinela (novela). 

DE VENTA EN TODAS LAS LIBRERÍAS DE ESPAÑA Y AMÉRICA 

Y EN LA LIBRERÍA DE RENACIMIENTO. PRECIADOS, 46, MADRID 

T R I C A L C I N E 
ES EL 

RECONSTITUYENTE 
MAS P O D E R O S O - M A S CIENTÍFICO 

Y MAS R A C I O N A L 

T R A T A M I E N T O 

DE LA 

TUBERCULOSIS 

L A 

RECALCIFICACIÓN 
DEL 

ORGANISMO 
NO PUEDE ASEf URARSE DE UN MODO 

CIERTO Y PRÁCTICO 

MÁS QUE POR LA 

TRICALCINE 
A BASe DE SAIES CÁVCICAS MECHAS ASmiLABLES 
DUDOCTEUR E.PERRAUDIN 
eX-CHIMISTE-EKPERT D£ lA VlUa D£ PARÍS 
. . £X-ÉLÉV£ D£ LINSTITUT PASTEVK . . 

c O R S É s 
ÚLTIMOS MODELOS DE PARÍS 
LOS MAS ELEGANTES Y CÓMODOS 

C A S A I S A B H L 
Se sirven encargos a provincias 

ALCALÁ, 33 , Entresuelo 

M A D R 1 D 

MUESTRAS Y FOLLETOS A QUIEN IOS PIDA 
laboratorio de los Prbduits SCIEÑTIA.I0.RiieFroment¡i\.PAR15 

M O /N D A -R 1 Z 
A Ñ O V n I 

LfNGUA QMLE04.-U RAM Y SUS CARACTERES. 
MÚSICA.-USOS Y COSTUMBRES, PAISAJE, CL'MA, 
TIPOS, TRADICIONES OE LA PRíyiNCIA DE PONTEVEDRA 

S U S C R I P C I Ó N : 

En Esiiaña, 2 ptas al aiio.-En el extran¡ero, 4 ptas. al ano 
Número suelto, 50 céntimos. - Número atrasado, 1 peseta 



M O N D A R I Z 
Establecimiento de AGUAS Biearbonatado-sódieas 

Fuentes de Gándara y Troneoso 
Propiedad de los S r e s . HIJOS DE P E I N A D O R 

En la inapeícncia, digestiones lentas, difíciles, con desarrollo de gases o ácidos; 
gastralgias, vómitos nerviosos, diarrea crónica. En las enfermedades dei hígado, bazo 
y ríñones, sobre todo en los infartos y cálculos de estas visceras y de ia vejiga. 

En la gota, diaberes, albuminuria, etc. 

S E EIV1F=1_EA.I\J A l_ E X T E R I O R 

En las afecciones gotosas , artn'íídes, tofos articulares, etc., sarna, herpes inveteradas de 
forma seca. Laringitis granulosa, asma, neuralgias dolorosas dei aparato respiratorio. 

G R A N H O T E L D E L E S T A B L E C I M I E N T O 

D E 1 . ° D E M A Y O A 31 D E O C T U B R E 

El término medio de una estancia de pr imera , iqdo comprendido, 
es de 21,50 pesetas diarias. 

C u e n t a es te Es tab lec im ien to con un c o m p l e t o serv ic io 

de A U T O M Ó V I L E S 

Pídanse noticias más detalladas a la Administracióíi dei Establecimiento. 

IMPRENTA CLÁSICA ESPAÑOLA.-GLORIETA DE LA IGLESIA DE CHAMBERÍ, MADRID 


